
10 de MARZO, DOMINGO
130º Aniversario del nacimiento del  

Hno. Adolfo Lanzuela
Eucaristía a las 12 h.

Capilla del Colegio La Salle Montemolín. José Galiay, 11

Nº 130 – Noviembre 2024

Colegio La Salle Montemolín
José Galiay 11 – 50008 Zaragoza

CAUSA DE CANONIZACIÓN  
DEL VENERABLE  

HNO. ADOLFO LANZUELA,
DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS

ADIVINA, ADIVINANZA…

Empecemos con unos ejemplos espigados de la vida de nuestro querido y 
recordado Hno. Adolfo: 

El primero sucede con ocasión de la muerte del padre de la cocinera Guadalupe 
de la comunidad de los Hermanos de Montemolín. Cuando regresa del entierro el 
Hno. Adolfo le dice: “Guadalupe, tu esposo murió, y luego tu querida madre, y 
ahora tu padre… así que de aquí en adelante yo seré como tu padre. Y si te hace 
falta algo, si estás enferma, o necesitas ir a tu casa, o tienes cualquier mal, aunque 
sea tan pequeño como una uñita, aquí me tienes siempre a mí”.

Este es testimonio de su quehacer en la vida comunitaria: “Servir a todos y 
siempre. Por muy atareado que estuviera, jamás le vi negarse a una petición de 
servicio, y muchísimas veces se adelantaba él sin que se le viera, a hacer todas 
esas innumerables cositas que hacen agradable la vida comunitaria”.

Por fin, un rosario, austero pero jugoso, de su actividad hacia el necesitado: 
“paño de lágrimas”; “estar al lado de los afligidos”, “todos los días se acercaba 
hasta allí para interesarse por su estado de salud”; “era muy servicial”; “le 
bastaba enterarse de que alguien estaba enfermo para interesarse por él y ver 
si cabía hacer algo”; “orar, recibir, atender, apaciguar, consolar, prever… o 
sencillamente aconsejar”.

Amable lector: te invito a realizar un sencillo ejercicio. Adivina, adivinanza: 
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¿cuál es el denominador común de estos ejemplos tan variados? Un verbo que 
sea síntesis de tanto colorido. Una pista: es sinónimo de servir, amar, estar, 
atender, custodiar, proteger, entregar (se), escuchar, acoger, preocuparse…

¿No? ¿Todavía no? Otra pista. Se puede conjugar (practicar) en pasiva, activa 
y perifrástica. Vamos, que lo podemos aplicar a todo. Está bien (para empezar) 
que me lo aplique a mí mismo; es muy justo y necesario, sano y bueno. Más 
complicado hacerlo con el que está cerca: nuestro prójimo; ayuda a hacer que 
los demás se sientan a gusto y que la convivencia marche sobre ruedas. Y, por 
fin, incluso, la madre naturaleza puede ser objeto de nuestra consideración; y 
pobre de nosotros si no lo hacemos con nuestra “casa común”.

Otra pista definitiva. La palabra de marras aparece 69 veces en la encíclica 
Laudato si del papa Francisco. Y 37 veces en Fratelli tutti. Dicho de otra forma: 
es señal inequívoca y clara, además de actual y eterna, de un buen cristiano. 
Leyendo (o releyendo) estas encíclicas podemos descubrir las múltiples facetas 
y maneras en que podemos dar vida a esta palabra que es tan evangélica. Porque 
practicarla no es rebajarse sino situarse a la altura del Señor Jesús (el que dijo 
que vino a este mundo a servir…).

Si todavía no…, echa mano de esta “chuleta”. Está a la vista, a la luz del 
día, en cualquier Colegio La Salle de nuestra geografía.  En todos ellos, durante 
este curso, hay un cartel con el lema inspirador de la actividad educativa… 
Ahí tienes la palabra buscada. Ahí puedes leer: “Tiempo de cuidar. Tiempo 
de crear”.

Si lo has acertado, ¡premio! Te toca hacer del cuidar la ocupación preferente 
de tu vida. Te aseguro que hay faena para rato. Y para no aburrirse. Y ser feliz. 

Somos dignos de nuestro propio cuidado. Y si, como el Hno. Adolfo, nos 
empeñamos en mostrar cariño a las personas que nos rodean (¡eso es cuidar!), 
el empeño no tendrá fin. Cuidarse y cuidarnos es, probablemente, el mejor 
regalo que podemos hacer. 

	 Hno. Juan José Santos
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CRÓNICA - NOTICIAS - CORRESPONDENCIA
In memoriam. Nuestra Comunidad de Montemolín 

se ha visto seriamente afectada por el fallecimiento del 
Hno. Mariano Barecha el pasado 14 de mayo. Los que 
han vivido la historia del colegio saben que el Hno. 
Mariano era toda una institución. Tras unos breves 
años en Sestao, Alfaro y Premiá de Mar, el resto de 
su vida lo pasó en La Salle Montemolín, dedicado 
enteramente a la educación humana y cristiana de los 
niños y jóvenes. Sus alumnos le recuerdan como un 
profesor con gran autoridad en clase, exigente y, a la 
vez, muy humano y cercano a sus alumnos. Al mismo 
tiempo, dedicó buena parte de su actividad al deporte colegial, destacando 
como gran organizador. Siempre consideró el deporte como una escuela de 
valores humanos y cristianos. Al poco de jubilarse se ofreció como voluntario 
en Cáritas. Allí siguió desempeñando su labor educadora, pero esta vez con 
jóvenes y adultos con diversas problemáticas. Su trabajo era muy apreciado. 
En nuestra Comunidad ha dejado un gran vacío, pero siempre nos quedará la 
imagen de un Hermano de La Salle humilde, servicial y plenamente enamorado 
de su vocación. Descansa en paz, Hno. Mariano.

El Hno. Pedro Albero nos cuenta una anécdota que vivió a sus 20 años 
(ahora supera los 80) y que nos muestra la cara más humana del Hno. Adolfo, a 
quien no conocía. Ocurrió en el verano de 1959. Tras visitar a su familia, tenía 
que dirigirse a su destino pasando por Zaragoza y pernoctando en Montemolín. 
La Comunidad estaba avisada. “Siguiendo el plan previsto, llegué a Montemolín. 
Allí solo había un Hermano: el Hno. Adolfo Lanzuela. Posiblemente se quedó 
en la Comunidad para atenderme. Tras la cena, me preguntó si había visto 
alguna vez la televisión. Le dije que no. Vimos juntos el telediario y me ofreció 
ver la película que ponían a continuación. Como estaba cansado, preferí 
irme a dormir. A la mañana siguiente me acompañó hasta el Pilar. En todo 
el recorrido por la ciudad me quedé maravillado por lo popular y conocido 
que era. A cada paso le paraban para saludarlo, y para todos tenía palabras 
de afecto. Por mi parte quedé encantando por todas las atenciones que un 
Hermano, ya mayor, tenía con un jovenzuelo de 20 años al que ni conocía. No 
había oído hablar de él, pero me pareció un santo. Gracias, Hermano Adolfo”.

Tras dos años de formación en el noviciado, 
Borja y Cristian hicieron su primera profesión 
religiosa el pasado 24 de agosto, sábado, en Griñón. 
Les felicitamos por este paso importante en su vida, 
a la vez que les deseamos que vivan con ilusión y 
entrega su vocación lasaliana.
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ORACIÓN
PARA PEDIR LA GLORIFICACIÓN DEL HNO. ADOLFO

Señor Jesús, que consideras como hecho a ti el servicio que se hace a tus  
hermanos, los más pequeños, y que has calificado de “grandes en el reino” 
a los que cumplan tu voluntad y enseñen a los demás a practicarla: dígnate  
glorificar a tu siervo el Venerable Hermano ADOLFO, añadiendo su nombre  
a los de tus santos.
Escucha, Señor, las oraciones de los fieles que imploran tus favores por su  
intercesión, para que así tu Iglesia nos lo proponga un día como modelo de vida  
y como eficaz valedor en tu presencia. Amén.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria. (Con licencia)

Un ruego
Queremos actualizar nuestro fichero. Les agradeceríamos nos hicieran  
llegar cualquier modificación por bajas, cambios de domicilio u otros.

Página Web:	 www.lasallemontemolin.es
Correo electrónico:	 hno.adolfo@lasalle.es

DL - Z - 2486 - AÑO 1990 ZARAGOZA

DONATIVOS PARA LA CAUSA

Entre el 1 de febrero y el 30 de septiembre, han contribuido con sus 
donativos a la Causa del Hno. Adolfo:

Tomasa Sánchez Domingo; G.S. pidiendo por su pronta glorificación y 
por varios favores; madre de un Hermano; un Hermano de La Salle; Mª 
Rosa Julián Lafuente; José Miguel Elguezábal; Ana Mari; Hermanos de 
Irún; Ángel Braulio Álava Hidalgo; Juan Antº Falcón Blasco; anónimo en 
acción de gracias; anónimo (varios Hermanos); parroquia  San Miguel; 
colecta misa Hno. Adolfo; lampadario; buzón Hermano Adolfo.

Total recibido: 2.991 €	 A todos nuestro agradecimiento.

Para toda clase de correspondencia, solicitar estampas, novenas, escritos sobre el Hno.  
Adolfo, comunicar favores recibidos... dirigirse a: Hno. Vicepostulador de la Causa del  
Hno. Adolfo - Colegio La Salle-Montemolín - José Galiay, 11 - 50008 ZARAGOZA (España).
Tfno. 976 416 306.
Los donativos para la Causa se pueden ingresar directamente o por transferencia en la  
C/C: CAUSA DE CANONIZACIÓN DEL HNO. ADOLFO LANZUELA.
ES 27 2085 0144 27 0300203812. IBERCAJA, Agencia Urbana nº 43. 
Avda. Cesáreo Alierta, 83 - 50013 ZARAGOZA (España).
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